
 
 
  
 
 
 

 

 

l derecho a la alimentación es un 
derecho humano. Según la 

Declaración Universal de los Derechos 
Humanos, el Pacto Internacional de 
Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales, entre muchos otros 
instrumentos jurídicos, los gobiernos de 
todo el mundo tienen la obligación de 
preservar el derecho a la alimentación. 
La constitución de Haití reconoce este 
derecho en el artículo 22, que señala "el 
derecho de todo ciudadano a una 
vivienda digna, educación, alimentación 
y seguridad social".  
 
Las políticas nacionales de Haití, la 
intervención de las instituciones 

financieras internacionales, y la política 
exterior de los Estados Unidos han 
desempeñado un papel importante en la 
capacidad de Haití para garantizar el 
derecho de su pueblo a la alimentación. 
Sin embargo, una cruda realidad indica 
claramente que el derecho a la 
alimentación en Haití está en peligro 
extremo. Hace más de tres décadas 
atrás, Haití producía la mayor parte del 
arroz necesario para el consumo 
interno. Ahora, menos del 30 por ciento 
del arroz que se consume en Haití se 
cultiva en el país convirtiéndose en el 
tercer mayor importador de arroz de 
EE.UU. en el mundo.  
 

El alcance de la actual crisis alimentaria 
en Haití es asombroso. Hoy en día, 
aproximadamente el 80 por ciento de 
los haitianos vive en la pobreza, la dieta 
promedio de los adultos se compone de 
sólo 1.640 calorías (460 calorías por 
debajo de los requerimientos diarios), y 
la esperanza de vida en Haití es de 59 
(19 años por debajo del promedio en 
EE.UU.). Desde el 2007, el costo de los 
alimentos básicos como el pan, el trigo y 
la leche ha aumentado un 50 por ciento, 
mientras que el precio del arroz se ha 
duplicado. 

 

Para empeorar las cosas, son pocos los 
bosques que quedan en Haití, y hay una 
grave escasez de tierras cultivables. 
Aproximadamente el 80 por ciento de 
combustible que se usa para cocinar, 
entre otras cosas, proviene de carbón, 
creando un efecto devastador de 
deforestación. Según los estimados de 
la Oficina de las Naciones Unidas para la 
Coordinación de Asuntos Humanitarios 
(OCHA) cerca de unos 50 millones de 
árboles son cortados cada año. [1] 
 

El riesgo de escasez de alimentos es 
aún mayor para las personas con 
problemas de salud. Según un estudio 
realizado por Socios en Salud (Partners 
in Health [PIH]), la probabilidad de 
pasar un día sin comer en Haití es 12 
veces más alta en los pacientes VIH-
positivo que en personas con VIH-
negativo o individuos no examinados. El 
hambre reduce la capacidad de las 
personas VIH-positivo a que se adhieran 
a los tratamiento, a recuperarse de la 
pérdida de peso, y combatir las 
infecciones.[2]

n abril 2000 el periódico Washington Post publicó un articulo titulado "El libre 
comercio deja atrás a los productores de arroz en Haití" en el que señaló lo 
siguiente acerca de Haití y las políticas de libre mercado: "Según la teoría del 

libre comercio, los países deben especializarse en áreas donde tienen una ventaja 
económica comparativa… Pero hay una brecha entre la teoría del libre comercio y 
la realidad de Haití, como el conflicto del arroz lo demuestra. Los economistas de 
desarrollo señalan que la competencia entre los productores de arroz en Haití y los 
estadounidenses es difícilmente justa, ya que la producción de arroz en los 
Estados Unidos es subsidiada a través de una amplia variedad de mecanismos.[3] 
 

En un informe publicado en el 2009, la Conferencia de Obispos Católicos de los 
Estados Unidos hizo hincapié en la necesidad de que el gobierno de los Estados 
Unidos revise los programas de subsidios agrícolas y elimine las prácticas que 
promueven el detrimento de los agricultores pobres en países como Haití y que no 
estén en cumplimiento con las obligaciones comerciales internacionales. [4]  
 

A principios del 2008, el Reporte Especial de las Naciones Unidas sobre el Derecho 
a la Alimentación dio a conocer un informe que indica que las instituciones 
financieras internacionales, junto con el gobierno de los EE.UU. y la Organización 
Mundial del Comercio, se niegan a reconocer el derecho humano universal a los 

alimentos e imponen a los países más 
vulnerables las políticas neo-liberales 
que a menudo agravan las 
desigualdades. Los tres aspectos del 
proceso que fueron señalados como los 
causantes de las efectos más 
catastróficos para el derecho a la 
alimentación eran "la privatización de 
las instituciones y servicios públicos, la 
liberalización del comercio agrícola, y la 
reforma de tierras a base del modelo de 
mercado." 
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Menos del 30% del arroz consumido en Haití se cultiva en el país y Haití es el tercer mayor importador de arroz de EE.UU. 
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n 1986, cuando las dos dictaduras de Duvalier terminaron con el drenaje del 
Tesoro de Haití de cientos de millones de dólares, el país, en desesperación, 

tomó un préstamo del Fondo Monetario Internacional (FMI) que viene con una 
serie de condiciones altamente costosas. Después de que el presidente Jean-
Bertrand Aristide regresó del exilio en 1994 y aceptó un programa de ajuste 
estructural que redujo los aranceles hasta un mínimo de 3 por ciento, las 
importaciones de arroz de los Estados Unidos se duplicó, y a este día aún siguen 
aumentando.[5] 
 

Los Estados Unidos también sigue insistiendo en que la ayuda alimentaria sea 
comprada a los productores de EE.UU., lo que puede extender el tiempo de 
entrega y socavar los mercados locales. El arroz de EE.UU. altamente subsidiado, 
entre otras importaciones, y la ayuda alimentaria que llegó al país en los años 
1980 y 1990 redujo los precios de los alimentos y un sinnúmero de agricultores 
haitianos perdieron sus medios de subsistencia. El efecto consiguiente en la 
producción agrícola local en Haití ha paralizado la reducción de la pobreza y la 
seguridad alimentaria, y ha llevado a muchas familias rurales a la pobreza en las 
zonas urbanas. 
 

En abril de 2008, se desataron en varias ciudades de Haití manifestaciones y 
disturbios en protesta por la carestía de la vida y la crisis alimentaria, y estas 
continúan en erupción. Los manifestantes exigen precios de alimentos más bajos y 
se enfrentan con las fuerzas de la Paz de las Naciones Unidas. Poco después de 
los disturbios de abril, un grupo de legisladores de Haití destituyó al primer 
ministro Jacques-Edouard Alexis, un aliado del presidente René Préval. Un informe 

presentado en el 2008 por el  Grupo de 
Crisis Internacional planteó la sospecha 
sobre el papel de la política en las 
protestas, sobre todo desde que el 
Primer Ministro Alexis era un posible 
candidato presidencial en 2011. El 
informe señaló específicamente que se 
les pagó a muchas personas para que 
protestaran, y que, al principio, los 
únicos cuerpos de la policía o tropas 
pertenecientes a la Misión de 
Estabilización de las Naciones Unidas en 
Haití (MINUSTAH) que estaban en las 
calles para evitar que las protestas se 
conviertan en disturbios fueron aquellos 
que protegían los edificios clave del 
gobierno.[6]  
 

Al final, Préval se comprometió a reducir 
el precio del arroz. Esto se hizo, sin 
embargo, mediante el subsidio de arroz 
importado, con dinero del gobierno 
haitiano, la comunidad internacional y el 
sector privado. 

a política de prohibición de los subsidios agrícolas de Haití, con el pretexto de 
respetar la economía de libre comercio, mientras que los Estados Unidos 

mantienen los subsidios a sus agricultores, ha afectado negativamente la 
economía de Haití, lo que lo hace más vulnerable a las fluctuaciones del mercado 
internacional. En 2006, la agroindustria de los Estados Unidos y algunos 
agricultores independientes recibieron 13,4 mil millones de dólares en subsidios, 
un total de 177 mil millones de dólares mas que en la década anterior. Además, en 
mayo del 2008, el Congreso de los Estados Unidos aprobó un proyecto de ley 
agrícola (HR 2419/Acta de Comida, Conservación y Energía del 2008), que seguirá 
afectando el mercado de los países en desarrollo como Haití. Se estima que el 
proyecto de ley les costará a los contribuyentes estadounidenses 289 mil millones 
dólares por los próximos cinco años.[7] 
 

Según un informe publicado en agosto del 2008 por la Coordinación Nacional de la 
Sécurité Alimentaire (CNSA) y la entidad financiada por USAID, Famine Early 
Warning System Network (FEWS NET), los precios de los alimentos básicos (arroz, 

maíz, frijol, sorgo) en Haití se 
mantienen altos. En el peor de los 
casos, la crisis alimentaria se 
profundizará especialmente dada los 
daños devastadores en los cultivos 
debido a las tormentas y huracanes, los 
continuos disturbios civiles, y el impacto 
negativo de la desaceleración 
económica en los Estados Unidos en el 
flujo de remesas de haitianos que viven 
en la diáspora. Como resultado, cerca 
de la mitad de toda la población de Haití 
experimentará inseguridad alimentaria. 
[8]

 

Que se necesita? 
 

 Un cambio importante en la política de EE.UU. hacia Haití, que apoye a medio y largo plazo medidas para reducir la 
dependencia de Haití en la ayuda extranjera y fortalecer la producción agrícola nacional.  

 Subsidios internos para los fertilizantes y otros materiales que los agricultores haitianos necesitan para mantener y 
aumentar la producción.  

 Programas específicos para abordar el impacto del hambre y la desnutrición en las poblaciones vulnerables, como los 
niños.  

 Mayor apoyo para las organizaciones no gubernamentales haitianas y las organizaciones comunitarias que están 
desarrollando soluciones nacionales a la crisis alimenticia 
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